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EXPLICACIO N
DE L O S  G R A B A D O S  

1. T r a j e  CON TÚNICA
G U A R N E C ID A  D E  E N C A J E S .

Nada m ás lindo que el ador­
no de esta túnica, el cual por 
delante sube hasta  el escote.
El de atras , como se ve en el 
grabado, sube á  m orir bajo un  
lazo de cin ta  y  encaje que ocul­
ta asimismo los recogidos de 
la túnica y va dispuesto sobre 
una pasa de tu l fuerte de 3 
centímetros de ancho y  rodea­
do de una  puntilla  de 8 centí­
metros. E l plissé está sujeto 
con suma elegancia por dos 
tiras de muselina enlazadas y 
orilladas con una pun tilla .

2. T única  PRINCESA recogida
EN FORMA DE CHAL.

Dos volantes plissés de 8 
centímetros de a ltu ra , ador­
nados cou una pun tilla  y  te r­
minando con un  b i ¿ ,  consti­
tuyen el guarnecido de la falda 
de lana azul oscuro, la cual se 
completa con una tún ica  re­
cogida en forma de chal y  que 
lleva al canto un  volante nes­
gado, una puntilla  y  un plissé 
sujetó con un  biós de 4 cents, 
de ancho, con vivo blanco, así 
como las costuras de a tras. .
Las puntillas son de hilo cru­
do ó blanco mate. P ara  form ar 
bien el recogido de la tún ica , 
debe dejarse a l paño todo su 
ancho (80 cents.), reduciendo 
la parte que ciñe la fa ld a  por 
medio de tab las de 40 cents, 
de ancho por debajo del paño 
ligeramente drapeado.

3. C uerpo-b l u sa .
Como hemos dicho varias 

^eces, los cuerpos de blusa pa­
recen querer entronizarse este 
invierno.

Para el patrón , véase el plie­
go de ellos que acompañaba al
número del 18 de Ju lio  ú lti-  _____
mo, con canesú y  espalda frun- -■*==.
cida, ó lisa si la  persona que 
debe llevarlo es gruesa.

El modelo es de foulard  gris 
« rayas negras. L a  m anga, en­
treancha, va fruncida y  m ontada á un puño de 7 centí­
metros de ancho , por el que pasa fácilmente la mano. 
Este puño Mtá oculto por una carterita  colocada hácia 
Atras y adornada de encaje, así como el cuello vuelto. 
Una puntilla  igual coquiUé adorna el delantero y oculta 
los botones y  ojales.

4. T r a je  pa r a  jo v e n c it a .

Para hacer el cuello de eutredoses y  encaje de palillos, 
noy tan  en moda, se corta un patrón de papel, h ilva-
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1 y  2. T rajes dk paseo y visitas.
adornaJa de encaje. 2. Túnica recogida en íonna de chal.

uando sobre él dos entredoses de 3 á 4 cents, de anclm, 
circuidos de una pun tilla  puesta lisa , pero á la cual debe 
dejarse el ancho necesario para que no se frunza en los 
ángulos. Este cuello no lleva puño, sino que se monto 
á una corbata de terciopelo, cin ta  ó faya que sirve de 
trasparente y  term ina por delante con u n  lazo.

Los ángulos de la corb.iita pueden adornarse con el 
mismo encaje.

U n  plissé de crespón de China liso rodea el escote 
del vestido. El adorno de las mangas form a juego con el 
cuello.

5, (i Y 7. T r a je  con tú n ica  
h e c h a  con dos c h a l e s .

(Patrón del cuerpo largo: en 
el pliego que acom pañaba al 
niimero del Correo del 18 de 
Agosto último.)

Dos chales beiges con frau - 
jasform au  esto túnica original,
?ue se lleva sobre una falda de 
aya negra ó m arrón guarneci­

da con volantes plissés, y  cuer­
po de aldetas largas y  ceñidas, 
abrochado atras.

Los chales empleados para 
el modelo son color H abana 
claro con rayas de tono m ás 
osenro y  azul claro. Los flecos 
que los adornan y tira s  de plu­
ma azul constituyen el guar­
necido. P ara  el arreglo de la 
túnica , véase el cróquis de 
tam año reducido , núm . 7, so­
bre el cual se hallan  las m edi­
das exactos; a  indica el centr»> 
de delante, en donde se deja 
por abajo todo el ancho de la 
te la ; una parte  del segando 
chal 6 sirve para el paño de 
a tra s ; las puntas del prim ero 
y los retales del segando bas - 
ta n  para sacar el cuerpo y  las 
mangas.

E delantero de la tú n ica  se 
m onta al cuerpo con una  cos­
tu ra  vuelta; cinco tab las reco­
gen los costados y  el paño de 
a tra s , reducido á  20 cents, de 
ancho por una doble tab la  y  
m ontados con cabeza: éste no  
se cose más que de un  lado al 
paño de d e lan te , pues el otro 
lado, term inado con la fran ja , 
cae recto y  se fija con algunas 
pun tadas sobre el paño de de­
la n te , tirado  hácia a tra s  por 
medio de cintas. Loa grabados 
5 y  6 indican  claram ente la 
disposición del adorno.

8. T r a je  p a r a  casino .
El volante de la fa ld a , mon­

tado  con cabeza, term ina cou 
un dobladillo de 4 cents., por 
encima del cual va colocado 
u n  entredós de encaje. La gra­
ciosa tú n ic a , muy ceñida, se 
compone de bullones de 8 cents, 
y  entredoses de 3 cents, de 
ancho. P or detras puede com­
pletarse con un  cuerpo de al­
detas largas y  ceiiidas. L a  

pun tilla  fruncida a lrededor del cuerpo y  en el bajo de 
la túnica constituye asim ism o las maugviitas cortos. L a­
zos de cin ta  de color; m itones de m alla hechos con seda 
blanca.

L'J

10 Á. 15. F lor d e  l a n a : l ila s .
Materiales: L ana  musgo lila  de 3 tonos, seda de coser 

am arilla y  verde-azulada, alam bre.
Las hojas y  las llores (grabado 10) están  hechas á 

festón.
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^ 5 8 CORREO DE LA MODA Año XXVil, oüm 33.
£1 grabado 5 m aestra cómo la hebra, dispuesta ea  la­

zad a , va  rodeada de 8 puntos de festón: hechos ya, se 
t i r a  el hilo  superior de la lazada, y  se forma así el 
borde del cá liz , alrededor del cual se fijan los 4 pé­
ta lo s.

Cada ho jita  se compone da 3 pan tos de festón. Cor­
respondiente á  lo largo del pétalo, la hebra de lana pasa 
por tm medio de estos dos pantos, y  viene á anudarse en 
la  p irts  superior de la hoja. (Véase grabado 12.)

Para empszar la hoj.:. s igaim te, la hebra, pasando por 
deoajo de la aguja, salo en el segundo panto siguiente del 
cáliz, como lo indicael grabado 13. Cuando las cuatro ho­
jas  estén fruncidas (véase grabado 14} se term ina el cáliz 
cou8 puntusde festón. hecuOs en el borde de los 8 prim e­
ros que se hallan debajo de las h<.'jas. y  algunos puntos 
por encim a.

ü n  tronco de alam bre, term inado por algunos estam ­
bres de seda verde y  am arilla , 4 p.mtos de festón más 
cortos de seda azul verdosa, figuran los pistilos. £1 cá­
liz  del capullo empieza, según su tam año, con 6 ú  8 
pun tos de feotón alrededor de l.i lazada (véase g raba­
do 12); 8 puntos largos dispuestos en círculo ( véase g ra­
bado 15) form an su parte superior; se pasa una hebra 
de lana para ceñirlos, dando por resultado una cabecita 
redonda. El grabado 16 explica el principio de la se­
gunda vuelca de puntos de festón, descendiendo, p.ira el 
cáliz del capullo, que se enganchan igualm ente en el pié 
del festón y*se completa exactam ente como la flor.

17. C o f ia  d e  m a ñ a n a .

E sta  cofia original recuerda la reform a del sombrero 
p ifferari, que todavía llevan los niños. El fondo es un 
óvalo de tu l fuerte, de 24 oen*;p. de largo por 22 de an­
cho; el borde exterior se reduce á 50 cents, de rué io por 
algunos pliegues, y se sostiene con un  ¡ilambre cosido 
dentro  de la  tela . Dos órdenes de plissés finos de 4 centí­
m etros de ancho caen hácia afuera, y rodean el borde; 
oculta  la  pegadura por el fondo vuelto, cubierto de bie- 
ees de muselina^ Eu el centro de a tras  se ponen lisos a l­
rededor del casco, y  por delante, las puntas ligeramente 
sesgadas y el costado largo, se recogen en pliegues pro­
fundos. U u  lazo de c in ta  de tres tonos oculta su unión.

18. S o m b r e r o  «c a m p a n a » p a r a  j o v e n c it a .

El borde,, de paja am arillo de oro, se coloca chato sobre 
el cabello y  está casi enteram ente cubierto por u n  enca­
je  fruncido.

U na c in ta  de 6 cents, de ancho rodea el fondo, sirve 
de trasparen te  á  una guirnalda de espigas, y  desciende 
por a tra s  eu largas caidiis. E u  el Gestado un ramo de flo­
res azules y lazos de c in ta . E u  el borde lleva una ruche 
de gasa azul.

1 9 . T ú n ic a  con  e s c o t e  c u a d r a d o .

L a tú n ica  princesa está adornada con entredosespues­
tos á lo largo, y  á la  dU tancia de 10 cents, lus unos de 
los o tros. Las costunis del vestido llevan vivo azul, y 
lazos de c in ta  y  encnje de palillos com pletan su adorno; 
fi.chú de crespón de C hina, sombrero de paja de arroz 
guarnecido con terciopslo negro y  plum as blancas. M ito­
nes largos de hilo.

20 . V e s t id o  CON p a l e t o x  f ig u r a d o .

E l modelo es de foulard á  rayas azules sobre fondo 
g ris , con bieses azules ribete .dos de blanco. La limos­
nera puesta sobre el costado lleva uua solapa azul rib e ­
te a d a  de blanco. L a  disposición del adorno, como in d i­
ca el grabado, figura falda y  palebot ceñido eu la c in tu ­
ra ,  y  es de fácil ejecución.

21 Y 9 . V e s t id o  a d o r n a d o  d e  g a l o n e s  b o r d a d o s

Y PL13SÉ8.

Los galones están  bordados á punto de cruz con encar­
nado y  azul, y  son de 6 cents, de ancho. E l tra je  consis­
te  en falda, túnica y  cuerpo de largas a ldetas.

L a tú a ic a  abre a tras  y  va recogida, como indica cla­
ram ente el eróquis (grabado 9 ) , en el cual va tam bién in ­
dicada la ja re ta  cosida por ambos lados. E lp lissé  de la 
fa lda tiene 8 cents.; el de la tún ica  y  el cuerpo 6.

S2 á  2 4 . T r a j e  p a r a  n iñ o  ( p a n t a l ó n , c u e r p o  in t e r io r  
Y FALDA p l e g a d a ).

£1 grabado 22 m aestra el trajecito  por delante, de la ­
n a  azul, adornado con bieses de lana azul y  blanca. Los 
modelos separados son de lana á  cuadros, guarnecidos 
con bieses bordados á la cruz con encarnado y  azul. El 
pan talón  cierra  sobre el costado y  se m onta al cuerpo in ­
terio r (véase grabado 23) el cual abrocha a tra s . E l boton

que hay delante sirve para su jetar la blusa, plegada y 
provista de ojales correspondientes á  los de la  cin tura. 
L a  blusa cierra delante, y  m ide 35 cents, de largo por 
delante, 40 a tra s  y  un m etro de vuelo, sin  con tar la tela 
necesaria para la doble tab la  de 9 cents, de ancho que 
hay delante y  a tras y los pliegues de los costados. U na 
cin tu ra  de 3 cents, de ancho se cose al pantiUon, ligera­
mente fruncido. Las solapas de la manga tienen 9 centí­
metros de a ltu ra .

Cuello vuelto y  co rba tita  de cin ta . Los pliegues de la 
fa lda corresponden á los de la  blusa: esto es, los de de­
lante y  a tra s , y  los de loa costados. Tiene 22 cents, de 
largo por 262 de vuelo .

25. E s t u c h e  p a r a  t a f e t á n  i n g l é s .

U n pedazo de hule de 12 cents, de largo por 8 de an­
cho, cubierto de seda, en la cual se borda á  cadeneta uu 
m edallón y las iniciales, constituyen  este ú til  objeto.

26 Y 27. P u n t i l l a  y  e n t r e d ó s  b o r d a d o s  e n  t u l .

Ambos imitan el encaje de Malinos, y son de un gran­
de efecto par.a adornar trajes de seda y fichús liechos en 
seda para los primeros y  en hilo plata para los segundos.

28 y  29. T r a j e s  d e  p a s e o .

Es el prim ero de faya oscura, guarnecido con dos vo­
lantes, y  tún ica  y  m anteleta de granadina del mismo 
color, guarnecida la ú ltim a  con fleco de seda anudado.

El seguudoes un  vestido princesa con cola adornada, 
pudiendo ser figuradas las solapas de la parte  de atras. 
E u  nuestro modelo son postizas, y  añadidas en las cos­
tu ras de los costados y la espalda: m iden 80 cents, de 
largo, 14 de aucho de arriba , y  de abajo 12, y  9 en la cin­
tu ra . Debajo de estas solapas se pega la cola, guarnecida 
de volantes plissós de 8 cents, de aucho. U n doble ribe­
te adorna las solapas de la espalda.

Las echarpes, cosidas á  ellas, se anudan  sobre la cola, 
y son de faya de color que corte. Por delan te  el vestido 
está adornado igualm ente de volantes y  plissés.

J o a q u in a  B a l m a s b d a .

BODAJA PARA SACAR COS FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta A dm inistración, para recibirla franca de 
porte.
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M ARTIR DE L \  AMISTAD.
Á LA SEÑORI TA

D(^NA JOSEFA ABELA Y  SAINZ DE ANDINO.

Pava ti, que eomprendea y practiuas la amistad eu su grado 
más sublime, he escrito esta

L E Y E N D A .

Que hay más allá de la vida 
un cielo <iue nunca acaba, 
donde renacen eternas 
todas las dores del alma.
GuMKaSINDO F. DK i l  EosA.

DESPEDIDA.

L a ta rd e  está fresca, la b risa  suave, y las aves ento­
nan melodiosos cantos de amor.

£1 sol abrasador de Agosto acaba de ocultarse.
Es la hora del crepúsculo, la hora do los recuerdos 

tiernos y  alegres, dulces y  amorosos. L a  hora m isterio­
sa eu que el corazón siente con mayor fuerza, y  se ama 
y  se sufre con m ás vehem encia. L a  hora de las bellas 
im presiones que inundan nuestra  alm a haciendo que los 
recuerdos que eu otras pasan deán percibidos arranquen 
lágrim as á  los ojos.

¿Quién US aquella encaatadora jóveu  que desde el 
um bral de la puerta de una modesta casa contempla, 
pá lida  y  melancólica, los sonrosados reflejos del sol en 
Las uubesi

Bella como el ángel de los am ores, seductora y  esbel­

ta, esa mujer tiene arrasados en ligrim as los ojos, y 
des surcos oscuros los rodean.

Largas y  rizadas pestañas los guarnecen, coronándo 
los arqueadas y  sedosas cejaB, cuyo color de azabach 
hace resaltar más la nacarada blancura de su tez.

Sus cabellos ba jan  en bucles de ébano hasta  la fleijj 
ble c in tu ra , acariciando su cuello de cisne y  su pap 
fren te .

Su nariz aguileña da á su hermoso rostro  una admii» 
ble expresión de sim patía, y  su boca de coral deja vej 
al en treabrirse  uua h ile ra  de dientes como perlas.

Su respiración es fatigada, y  de sus labios se exhalaj| 
ahogados suspiros.

¿Por qué sufre? ¡Ah! ¡tan jóvea! ¡tan  linda! ¿Qué eeril 
lo que la hace padecer? ¿qué dolor desgarrará su pechoil 
¿por qué inc lina  m ustia y  ab a tid a  su oucantadora cabe-| 
za, cuando apénas contará diez y siete años?

¡Ah! que los m artirios dcl corazón no re-petan lajü-| 
v ea il edad, y  en ella son terribles sus t  irmentos.

Las campanas de la parroquia toeau A la oración; lil 
jóven se arrodilla  m aquinalm eute, cruza sus manos jl 
eleva al cielo la p u rh itu a  m irada de sus nezros oj'>s.

De hinojos, con el cabello tend ido  sobre su eípaldi,! 
envuelta en uu  vaporoso tra je  blanco, levánta las lail 
manos eu señal de lú p lica , demanda piedad y  consM-f 
lo para los e rran tes  m ortales.

Cuando concluye su fervorosa oración, se levanlí;! 
BUS ojos adquieren un brillo  celestial; en su  frente Eel 
ostenta una  dulce aureola, y  sus labios se eutreabreii| 
con una m elancólica sonrisa, m urm urando con voz se­
m ejante a i murm ullo de la brisa que se pierde entre loi| 
árboles:

—¡Valor, m adre m ia, valor!
D e repente sus ojos se dirigen hácia uu  extremo de U 

calle, y  tiem bla como las tiernas florecillas cuando soe| 
com batidas por el viento.

Se acerca á ella un  jóven .
A lto y  esbelto, rigurosam ente vestido de lo to , el des­

conocido se adelanta con paso seguro, y sus i jos, negros 
como los de e lla , la  envían una tierníeim a m irada.

E n su  boca, algo g rande, se d ibuja  una tr is te  soii'| 
risa.

Es moreno, rasgados y  expresivos sus ojos y  pálido 
su  sem blante, bañado de melancolía.

A l llegar ju n to  á la  jóven, ésta adopta  una  actitudre- 
servada; su boca se pliega severamente, y  se dispone á re-1 
tirarse .

Pero sus m ovim ientos son lentos.
El se llega á  ella.
—^Amada m ia, exclama con amoroso ae?nto; ¡ah! ¡por I 

favor, oídme; ved que vengo á  daros el ú ltim o adiós!
Y  la voz del jóven  caballero v ibra suavemente, y  siu 

negros ojos despiden ardientes rayos de pasión.
E lla  se detiene.
—Á urea, continúa él, m i padre me llam a, me recuer­

da m i deber; los estudios reclam an m i presencia; parto 
esta noche, pero os dejo m i corazón.

La jóveu permanece silenciosa; apoya su mano eu el 
d in te l de la puerta, y  en ella su dolorida cabeza; sus lai ¡ 
bios tiem blan  descoloridos.

— ¡Pero, Dios mió! prosigue él con apasionada .ansie­
dad; ¿qué teueis, Áurea? ¡Por compasión! ¿Por qué do 

aceptáis mi amor? ¡Ah! uu  día vislum bré un  rayo di 
esperanza, para  caer luégo eu la  más tenebrosa oscuri­
dad . Á urea, vos sois desgraciada, vos sufrís, y  yo muero 
de dolor. ¿Queréis que os enseñe á amai? ¡Ah, por Dios! 
E n treab ra  vuestros labios una sonrisa, siquiera sea de 
desden. A l rechasarm e, a l desgarrar sin  piedad mi pe­
cho con vuestra indiferencia, yo abrigaría uu resto de 
felicidad si os pudiera contem plar dichosa. ¡Ah! creed­
me: un  átomo de ventura  me to rnaría  ménos amarga 1» 
copa del dolor que me hacéis beber. ¿Por qué padecéis! 
¡Por p iedad , decídmelo! Yo os he conocido melancóli­
ca, pero no teníais esa tristeza  qne me mata. ¡Ángel en­
cantador, de loa ojos da azabache! ¿por qué sufrís? ¡Ah! 
acoged m i amor. S i no os bastan  tres meses de ruegos y 
desdenes, perm itidm e venir de vez en cuando á  em ^ia - 
garme con el dulce néctar de vuestras m iradas, escri­
biros cartas eu que la plum a in terprete  m is sentimien­
tos ardientes con el fuego que rebosa el corazón. ¿Nada 
decís? ¡Ah! ¿No veis el misterioso silencio que se extien­
de alrededor de nosotros? ¿No observáis las tiuieblai 
que a l esparcirse son disipadas por la luna? ¡Ay, Áurea! 
Esta calm a, aquellos árboles que á lo léjos se distin­
guen, y  que se a emejan á  fantasm as al reflejar en ello* 
los pálidos rayos del astro  de la noche, ¿no despiertan en 
vuestro corazón sen-Amientos dulces, suaves, descouoci- 
dos? ¿No entreveis, al m irar esas blancas nubes, mundo* 
de felicidad pura, celestial, embriagadora? Los árboles, 
el silencio, la  luna, el cielo, todo esto ¿no os habla de 
amor?......

L a  jóven levanta la cabeza, fija su  b rillan te  mirad» 
en su am ante, echa hácia a tras los ensortijados bucle*

de sus t 
corno un 

—Ret 
he repa 
tando es 
resoluci 
esa* frai 
ni vueet 

Yl a j  
violenci

—¡Ác 
me des; 

palabra 
re*! ¿So: 
mirada 
dor son: 
tora bo( 
dijiste 
pasión: 
á mi c 
do mí si 
do á esl 
cion de 
no; ¡es 

• lical, y 
y tus I 
de mi? 
biré, t( 
temar: 
que jan 

YGt 
blanca 
dos raj 
flexiom 
y las ci

(Se

D
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de BUS negros cabellos, y  erguida, majestuosa y  severa 
como uubusto romano, dice con acento imperioso:

—Retiráos, Gerardo. Absorta en m is reflexiones no 
he reparado que dejaba trascurrir el tiempo aparen­
tando escuchar vue-tras palabr.as de amor. Ketiráos; mi 
reaolucion es irrevocable. Jamás volváis á dirigirme 
esas frases. Vuestra pasión nunca será correspondida, 
ni vuestr.'is quejas hallarán eco en mi corazón. Adiós.

Y la jáven desapareció, cerrando tras sí la puerta con 
violencia. ,

—¡Aurea, Aurea! murmuró anonadado el caballero; 
me desprecias! Creia que escuchabas enternecida mis 

palabras, y  no obstante me rechazas. ¡Angel da mis amo­
res! ¿Soñé yo ver un dia tus hermosos ojos dirigirme una 
mirada impregnada de ternura al par que uu encanta­
dor sonrosado cubría tu dulce rostro, y  oir de tu seduc - 
tora boca algunas palabras amante»! No, no lo soñé. Tú 
dijiste conmovida, al cumprender la vehemencia de mi 
pasión: "neíesito creerlo, porque este amor es necesario 
á mi corazón;" y luógo te tornaste desdeñosa y  huiste 
de mí siu piedad. ¡Dios mió! j,Qaé es esto? ¿Habrá llega­
do á este humilde y  florido rincón del mundo la corrup­
ción de las ciudades? ¿Serás tii veleidosa y  coqueta? ¡Ah! 
no; ¡es imposible! ¡Perdóname, estoy loco! Mujer ange­
lical, yo necesito tu amor; me hacen falta tus miradas 
y tus sonrisas. ¿Qué misterio te envuelve alejándote 
de mi? ¡Ah! yo lograré hacerlo desaparecer; yo te escri­
biré, te pintaré con vivos colores la intensidad de mi 
ternura, y seguiré, seguiré hasta que logre tu cariño, por­
que jamás podré arrancarte de mi alma.

T Gerardo, lanzando la última ardiente mirada á la  
blanca casita de su amada, iluminada por los platea­
dos rayos de la luna, se aleja sumido en amargas re­
flexiones, á tiempo que se oyen los cantos de los grillos 
y las cigarras en la cercana arboleda.

(Se continuará.)
A u r o r a  M a r ía  P r r ísz  y  A b e l a .

D O LO R A S

POR

D . R A M O N  D F  C A M P O A M O R ,
DR LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA.

Las dos alm as.

—¿Adónde va?, alma mia,
Hácia ese mundo perdido?
—A ser alma de un nacido 
La Omnipotencia me envia.

—Y tú, alma mia, ¿qué vuelo 
Sigues, ganando la altura?
—Dejo á uno en la sepultura,
Y voy caminando al cielo .

—Puesto que subes, hermana,
Y  te hallo al bajar al mundo,
Dime fci es.....—Un cáos profundo,^
Que llaman cárcel humana.

Prosigue, y no tan altiva,
Hermana, bajes ahora;
Purque vas, siendo señora,
A ser del hombre cautiva.

Que en él, con rumbo perdido,.
Signe eu loco devaneo,
Cada potencia uu deseo,
Y" un gusto cada sencido.

Pues de ánsia de goces lleno 
Busca el oido armonía,
El paladar ambro.sia,
E impúdico el tacto, cieno.

Así BUS gustos sin calma 
Van los sentidos gozando,
Mióutras que á merced, flotando.
Va de los suyos el alma.

Y eu rumbos tan desiguales
Y  tan Contrarios vaivenes,
Si el alma delira bienes,
Acosan al cuerpo males.

Y  amando el cuerpo la tierra,
Y el alma adorando al cielo,
Siempre están, en su desvelo,
Carne y  espíritu en guerra.

—Pues si ya, el cielo ganando,
Dejaste cárcel tan fiera,
¿Por qué al aire, compañera,
Vas esas lágrimas dando?

—Porque hay, hermana, en el suelo. 
Séres (jue también se adoran,
Y' que al dejarlos se lloran,
Como al dejar los del cielo.

— Si el cielo que dejo escal.as,
Y al mundo voy que tú deja«, 
Llevemos, pues, tú mis quejas,
Y yo tu llanto, en las alas.

Y al mundo adonde me alejo, 
Cuando le muestre tu llanto, 
Muestra m is ayes en tanto
Al cielo hermoso qne dejo.

Y ya q’ie fatídico arde 
De m i cautiverio el dia,
Queda adiós, hermana mia. 
—Hermana mia, Él te guarde.

No hay dicha en la tierra.

De niño, en el v.ano aliño 
De la juventud soñando,
Pasó la niñez llorando 
Con todo el pesar de uu niño.

S i empieza el hombre penando 
Cuando ni un mal le desvela,

\Ah\
Za diclux que el hombre anhela, 

%Dónde esiál
Ya jóven, falto de calma,

Busco el plac.r de la vida,
Y cada ilusión perdida 
Me arranca, al partir, el alma.

Si en la estación más florida 
No hay mal que al alma no duela, 

¡Ahí
La dicha que el hombre anhela, 

iDtnde estál
La paz, con ánsia importuna, 

Busco en la vejez inerte,
Y” buscaré en mal tan fuerte 
Junto al sepulcro la cuna.

Temo á la muerte, y la muerte 
Todos los males consuela.

\Ah\
La dicha que el hombre anhela, 

iD'onds esiál

EL E X -V O TO  E N  EL TOCADOR.

III .

El cuarto-tocador de aquella señora era una espaciosa 
habitación cuadrada, con una gran ventana que daba á 
un patio, oculto por un trasparente qne representaba un 
grupo de plantas y florea acuáticas, hermanadas en gas­
to con las que res.iltabau en el papel de las paredes: uu 
friso alto, como de una media vara de ancho, de tercio­
pelo carmesí, con cinta del mismo color en el ribete, su­
jeto por tachuelas de acero, presentaba, rodeando aque­
lla pieza, un conjunto de fotografías que copiaban re­
tratos de amigos, paisajes y edificios. Dos banquetas, 
colocadas una frente de otra, de terciopelo grana, ha­
cían juego con algunos taburetes y  várias butacas agru­
padas en torno de la mesa de tocador, de un velador y 
de dos armarios que parecían hacer centinela á una 
puerta que, cubierta por el portier de terciopelo, deja­
ba adivinar el cuarto de aseo, ropero y  baño, que allí 
debería existir, por descubrir yo en mi curiosidad, de­
trás de la cortina, la variación del pavimento, pues 
miéntras el qne pisábamos estaba vestido con hule cha­
rolado en un dibujo arabesco, el otro, que apénas se 
descubría, era de mármol blanco y  de pizarra á cuadros.

Algunos staliers salpicaban las paredes entre repisas 
con estatuas y  bu stos, candelabros, espejos y  varios 
cuadros.

Yo observaba todo esto á hurtadillas, haciendo es- 
fnerzoa por fijarme en algo que me distrajera de la mi­
rada de la hermosa María, tan expresiva y  dulce, que 
podría dar al traste con el corazuu más opuesto á los 
amores.

Aunque el mío pertenecía á una mujer adorable, como 
estaba ausente de ella, encontraba semejanza con aque­
lla  jóven, con el pasado de mi amada, y  temía resbalar 
en la conversación con alguna sandez, si me dejaba ar­
rebatar por las gracias de aquella muchacha encantado­
ra; esto hubiera sido un golpe de violen; no hay cosa 
más ridicula qne un hombre formal diciendo ternezas á 
una pollita linda delante de sus papás.

La conversación continuaba, y  yo me iba explicando 
el recuerdo de aquellos apellidos, por lo que m i herma­
no me había contado de sus relaciones con mi interlo- 
cutora, la cual conservaba todavía ese dominio de que 
dispone la mujer, á pesar de sos años, cuando conserv.'i 
restos de su belleza y  es discreta.

Asela parecía ya una antigua conocida; ínterin su  pa­

dre me refería sus adelantos en la lectura y  en el piano* 
ella mezclaba frases en la conversación, con un gracejo 
que encantaba, y  hasta el pequeño ee había aproxim.'ido 
á mí para apoyar con sus gestos y  monosílabos lo que 
su fam ilia me referia.

La ma-^re me dijo que encontraba mucho parecido 
entre mi hermano y  yo, y  que esto la predisponía á mi 
aprecio, pues aunque eu su tiempu no se eolazarou, que­
daron como amigos; su rompimiento no fué debido á 
nada que envolviese faltas de corazón.

—Señora, le objeté eutónces; ya s.abria V . su enlace, 
verificado áutes que el suyo, y  eu el cual ha sido bastan, 
te feliz; mi hermana política es un dechado de vii-tnd y 
de talento, y  los dos hijos-iue tiene son modelos de hon­
radez y  de habilidad; pero mi pobre hermano murió hace 
dos años.

—¡Pobre! exclamó sentida la señora; ¡qué lástima! 
Era jóven todavía y  hará falta á su familia.

—Ésta me ha referido, diio á sn vez mi amigo, sus rela­
ciones y trato posterior amistoso con su hermano, y lo he 
apreciado por los rasgos que de su caballerosidad he sa­
bido; lo siento, y  le damos á V. nuestro sentido pósame.

La simpática María con una r'pida mirada so puso 
al tanto de la Sc'nsaciou que este disgusto nos podía can­
sar á todos, y  con una voz tan fina como clara me dijo:

—¿Es V . casado? ¿Tiene V. también niños?
—N o, eeñorita, la respondí; á mi regreso del viaje 

debo desposarme con mi futura, á quien V . dá cierto 
aire en su fisonomía.

La jóven se ruborizó.
Yo, que comprendía que las preguntas de María no lle­

vaban <-tro objeto que distraerme de aquel pensamiento, 
sin saber cómo las rechazaba, puesto que insistía en sa* 
car en relieve algo de mi hermano que refrescara su 
memoria.

Un insignificante gesto que ésta hizo me esforzó por 
.arrepentirme de mi poca perspicacia, y  pensándolo ántes 
que se dice, tomé la resolución de adoptar un partí io 
definitivo, variando por completa la conversación en 
términos da que no pudiera volverse á reanudar.

N o tardó mucho eu conseguirlo; frente á mí halló un 
cuadro que había atraído mi curiosidad, y que fué el 
blanco de mi defensa. Era muy raro, y  sobre todo para 
estar colocado eu el tocador de una señora.

Ejecutado sobre pergamino y encerrado en un marco 
de madera blanca, nataral, bar.iiziida y con jauquillo» 
de color grosella, representaba una mesa fúnebre, de 
unas dimensiones regulares, cubierta por uu paño de 
terciopelo negro galoneado y con ñecos de oro; sobre ella 
se habían agrupado, en primer término, una calavera 
magistralmente destacada, que pirecia por su estruc­
tura y  dimen-iiones de mujer; uua bujía sobre uu can­
delabro caprichoso, que agonizaba en sus últimos fuer­
tes resplandores al derretir las excrecencias de cera que 
en forma de canalones se desbordaban por las pequeñas 
arandelas de metal que la sujetaban; un libro de per­
gamino antiguo y  usado, abierto en una página con c.%- 
ractéres de letra antigua que no diatingiiia, y  qne debía 
ser algún salmo peniteacial; un collar de perlas roto, uu 
ramo de flores marchi*.as, y  alguno que otro objeto por 
este estilo, formabaa un conjunto fieterogóueo y  raro, 
pero agradable si se observa su combinación artística, 
y  hasta expresivo si un filósofo al repararlo principiaba 
á deducir consecuencias.

D . Félix observó mi extrañeza al reparar en el cuadro, 
y 80 sonrió, diciéndome á la vez:

—¿Le extraña á V. ver ese cuadro tan triste entre la 
alegría que producen tantas flores?

—Así es , repliqué; ¿es obra de Y”.?
—No señor; lo compré hace algunos años, cuando na­

ció Asela.
Entóneos la pequeña me agarró la mano, y  mirando á 

sn padre le dijo:
—Papá, ¿le digo á este caballero cómo le llamamos 

nosotros á ese cuadro?
E l padre no encontró, á mi ver, muy oportuna la pre­

gunta de su hija, y  un poco contrariado, si se quiere 
contestó:

—Niña, no seas porfiada; ¡si eso es una broma que tu 
mamá y  yo tenem os!

La señora la miró con dulzura, y  evitando sin duda el 
que yo formase misterio de 1o dicho por sit hija y sn es­
poso, dirigiéndose á aquélla añadió:

—Sí; díselo, hija m is; ¡si ese nombre no tiene nada de 
particular!

Entónces á media voz, y  un tanto cortada y  encarnada 
su faz, prorumpió casi ám i oido:

—Le llaman el Ex-voto.
— ¿Y por qué? preguntó inmediatamente, por decir 

algo.
—No lo sé, replicó la niña; mamá nunca m eló  ha 

contado.
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—iL o sabe V ., María? contiaúe, al ver que la pollita  no 
aplaudía la ligereza de bu herm ana.

—No señor, me d ijo ; y  cuando no me lo han referido , 6 
no lo deberé sab e r, ó no tendrá  nada de p a rticu la r: ¿ver­
dad, mamá?... añadió dirigiéndose á la suya.

-—Tienes razón, hija mia; yo tampoco lo  sé , y 
me be contentado siempre con saber ese nom bre, 
que tu  padre me dijo al colgarlo en esa pared.

—V aya, ¡qué im ^ r ta n c ia  han dado Vds. á  ese 
nom bre, que sólo na sido u n  capricho! añadió 
D . Félix .

—Sí, le objeté; pero así y  todo, ese nom bre ha 
excitado m i curiosidad.

Después de esto me levanté y  despedí, acarician­
do mucho á  los niños y  prometiéndoles i r  á  des­
pedirme antes de m i partida . D . F é lix  me acom-

m ar con paciencia y  resignación el m al tra to  de tu s  parien­
tes. Poco tiempo te queda ya que su frir lo , pues yo te digo 
que has de pasar de pastora á señora, de señora á condesa 
de condesa á princesa, de princesa á reina.

M uy consolada quedó la n iñ a , y  alegre y  con­
ten ta  sometióse al duro tra to  de su cuñada, cuan­
do al cabo de ocho dias, estando en el bosque, oy¿ 
gran fragor de arm as y  caballos y  voces de caza­
dores.

E ra  el castellano m ás rico de la comarca, 
que salía de caza con sus amigos, y  persiguien* 
do una traviesa cabra de J u s tin a , que toni 
por u n  ciervo, internóse en el paraje donde U 
gentil pastora estaba. V erla y  encenderse eo 
am ores, fué todo  uno; y  sin gastar el tiempo 
n i  perder ocasión, púsola á  la grupa del calo-

r,'w*
í\ .-íSSíí
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P
Cueri>o-blii»a i>¡u-a traje de socie-lad.

S>''■sv

É
'Vi

AíáA.i-ía;T-T?.' m

A. Vestido de sociedad para sefuiriU. 
pañó hasta  la puerta y  me dijo 
a l m archar:

—¿A qué hora come V.?
—A hora; á las siete.
—S i me espera V. en su ca?a 

á  las nueve , le llevaré el m e­
dallón , y  ofrezco referirle la 
h isto ria  que ha dado márgeu 
al nom bre del cuadro, y  que 
ignora m i familia.

— G racias; aceptado, y  la 
agradeceré ese favor.

—H asta  luégo.
—Adiós.
—Adiós. ^
Y me d irig í á m i casa para 

princip iar la  comida y  aguar­
dar á mi am igo, que deseaba 
fuera exacto en cum plir su’pro- 
mesa.

ÍSe continuará.)
A dolfo R . Gam ez .

O  I A .
(Coniínuacion.)

Sebastiana continuó;
—N o llores, dijo  la ap ari­

ción á la  n iñ a , y  procura to-
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Traje con tánica formada por doa cliile.H.
(Véanse losuúms. 6 y “i.i

lio , llevóla al castillo y  la hî * 
su esposa.

—Ahí se ve lo que son I* 
cosas, y  cómo todo tiene lU 
segundo y  sabio fin en el muff 
do, interrum pió M et, quien/ 
se resignaba á  suprim ir I** 
burlas que le sugería la nari>' 
cion de Sebastiana, no f®' 
dueño de perder ta n  bueo' 

; coyunt ur a de echárselas ®
filósofo y pensador, y  así cOB-

, tin u ó  explanando su idea: ,
'■ —Aquí vemos cómo las mn

mas cabras traviesas y  ladrB' 
ñas que tantos disgustos ac&t 
rearon á la pobre Justina, 8̂ ' 
ahora ocasión de su suerte y- 

—i C alla ! repitió  Cila 
visible enojo; habías tú  derf 
ventar como no metieras  ̂
todo la cucharada.

E l mancebo guardó silencié' 
Sebastiana dijo:

í! —U n año después de
, / d o s , el rey llam ó al caball®^

I , á  la corte porque quería
■ le merced.
¡ Dispúsose una gran cae/'*
 ̂'i

■(['■i

• N

u. ''ro iiuk ili? lamaflo iiiluc'-l) 
'1>- 1,1 tiuiica iiáin. 21. •S Traje elesante para fasino.

6. Traje con tdnioa formada por dos 
ckales, visto de espaldas iVéanse 

los náms. .5y 7.)

i
7. í'ro(jiiis de la tánica formad®^ 

d i.s clüiltó. \ vaii.se los núms. o >
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y taa valiente y  discreto mostróse el caballero, que el rey 
[í hizo conde; y  ta n  amable y  hermosa pareció la dama, 
(¡ne el príncipe heredero se prendó de ella.

—Eso estuvo de m áí, mtstrt&a, in terrum pió M et á true- 
AQe de u n  pescozón de su  hermana.

—No era de bronce la  linda condesa á  las amorosas 
jtenciones de ta n  principal amante; pero la  m uy ladina 
no soltaba p renda, porque ella decia, y  decia bien: s i yo

17. Cofia de mafiaua.

por el camino derecho he de llegar á  ser cuanto hay 
que ser en el m undo, t quién me m anda meterme á  mí 
por veredas y  encrucijadas'?

E n  esto se ofreció una guerra contra el moro.
E l rey estaba algo achacoso, y  d ió e l mando d é la s  

tropas & su h ijo , quien nombró al conde, m arido de 
Justina, por su escudero. Llevábalo siempre á  su  lado, 
sin consentir que u n  solo paso se desviara; y  acu c ió  
que en el estruendo y  confusión del prim er combate 
cayó atravesado por la espalda el noble caballero.

No faltó  quien observara la mano aleve; pero iquó 
hablan de hacer, sino la v ista gorda, si el asesino era 
el hijo del rey!
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ca con el asesino del esposo que la habia levantado de 
su  miserable condición? observó F raneesch , quien 
por lo visto no habia quedado muy satisfecho de la 
enseñanza que el cuento ofrecia.

—Y iqué sabía ella? Y cuando n o , á lo hecho pe­
cho, opinó Sebastiana. , , ,

—Pues lo que es y o , intervino M et, colocándose 
i  diez pasos de su  herm ana, no le arriendo la ganan-

10 Flores de lana Lila.

'  V ■

18. Somítrero Campana.

cia  á esa pastora re in a , que debió verse despresti­
giada de sus vasallos , los cuales achacarían á su 
oscuro origen su poco delicada conducta.

—No lo creas, h ijo , objetó S ebastiana ; que 
dam as muy encopetadas y  nacidas en noble cuna 
no hubieran h ilado  más delgado que ella.

—B asta, dijo Franeesch disgustado d e l g iro que 
tom aba la conversación; y  levantándose, significó 
la órden de recogerse.

—H asta  m añana , dijo Cila á la  locuaz lab ra­
dora.

—H asta  m añana no , contestóle, que ántes que 
tú  te  levantes , ya  estarómos en la m asía. ^

—N o saldréis de aquí sin  que os desayunéis con

*;2s-''

ivi

f
19. Túnica con escote cuadrado.

11. C álitdela 
16. Principio fiornúm. 10. 
del cáliz para 

el capullo de la 
flor niim. 10.

12. Detalle del 
primer pétalo 

para la flor 
nám. 10.

»í
13. Segundo 
l>étalo de la 
flor DÚm. 10.

14. Los cuatro 
pétalos para la 
terminación de 
la flor aúna. 10.

■liiiiillfe:,..

•fe-

20. Vestido con pale'.ot figura<lo

15. Pari 
superior del 

capullo para la 
flornúiu. iO.

Volvió el príncipe 
v ictorioso, y  ta n  fino 
y  rendido se mostró con 
la v iuda, que ésta hubo 
de ceder á  la postre, 
cumpliéndose lapredic- 
cion qne dijo hab ia  de 
pasar de pastora á se­
ñora, de señora á conde­
sa, de condesa á prince­
sa, de princesa á la co­
rona, que heredó con 
BU m arido á la muerte 
del rey.

—Í.Y se casó ta n  fres- 21. Traje guarnícido con galones liordados,y plis-stí.». ,Vtas5 el núm . o.
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un  buen p lato  d e /a r m  y  una rjíycf (pedazo de tocino frea- 
co), insistió  aquélla.

—N o, hija , no te m olestes; ya  nos desayunavémos en 
llegando.

Cila corrió á la despensa, tom ó una bu tifa rra  y  un pe­
dazo de queso , á los que reunió medio pan, y  entregán­
dolo todo á Sebastiana, le d i jo :

—V aya, p u e s , para el camino.
L a  payesa la  abrazó , diciendo á media voz:

A d ió s , herm osa; no olvides que uncí nin't fs pi^r 
un rey.

—Siem pre que él la quiera , contestó C ila riendo.
Por de contado ; pero si tú  no aprovechas la oca­

sión , no será porque la ocasión no se te b rinde á cada 
p aso ; pero lú  lo que eres es una p icarilla  que quieres 
hacerte valer y  retardas el sí para  ponerle mayor 
precio...

—Cila , apaga bien la lum bre , que sopla la tram on­
tana y  pudiera producirse u n  incendio , y  en seguida á 
la  c am a , ordenó Franceach.

Aüo XXVIl, n ú m . 35.

VI.

LA. CANCION BE LA MARINERA.

Cuando Cila se levantó , hacía dos horas que el sol de­
b ía estar sobre el h o rizon te ; si bien era la niebla tan  
densa aquella m auana , qne im pedía se sintiese sn bené­
fico influjo.

Los huéipedes habían partido ; Francesch y^M etesta- 
ban al trabajo .

La n iña halló el hogar encend ido , y  ju n to  al fuego la 
olla del farro , conteniendo una tercera parte de este a li­
mento , destinado sin  duda para su d-sayuno. Aun 
euaudo ella reconoció en todo esto la bondadosa mano 
de A let, ruborizóse; no estaba acostum brada á que otro 
le hiciera la hacienda.

Preciso era que la n iña hubiese pasado m uy m ala no­
che, cuando tan  tarde se levantaba ; bien lo decía ade­
mas la densa palidez de su rostro  y las profundas ojeras 
que circundaban sus párpados.

Echó en u n  plato dos cucharadas del desayuno ; mas, 
apéuas lo hubo gustado , dejó con visible repugnancia 
aquel pobre alim ento. Tomó una rebanada de pan , pero 
después del prim er bocado arrojólo. Aquel mismo pan 
amasado por sus m anos, un  año atras le sabía dulce y 
sabroso ; después faéle pareciendo duro y  amargo; hoy 
llegaba á hacérsele insoportable por vez prim era.

Dejóse caer en el escot y  apoyó la freate  en sus manos; 
pero al pun to  la levantó y  se d ijo ;

•- íiPor qué habré tardado tan to  en despertarme? [Ay! 
[soñaba tan tas  cosasi

E n seguida añadió apesarada;
—¡Padre ha de reñ irm e, ha de reñirm e m ucho cuando 

vuelva!
Y súbita  , cual s i quisiera rem ediar su pasada pereza 

coa U  diligencia presente, tom ó un trozo de jab ó n  y  una 
canasta de ropa que colocó sobre su  cabeza, y  salió al 
campo.

L a  mañaua era de las más frías de Enero; la  fuerza 
del sol no bastaba á d isipar la n ieb la, y  el aire punzante 
y  su til helaba á su contacto.

C ila, con la canasta en la cabeza, desnudos los hermo­
sos brazos, seguía el senderito que conocemos; y  era 
tan to  el frío  que sentía y  el dolor qne éste ocasionaba á 
sus miembros ateridos, que las lágrim as em pañaban sus 
OJOS, hasta no ver dónde punía lospiés.

Por fin se detuvo ju n to  á la charc.i y  descargó su  ca­
beza. El agua estaba cubierta  de uua espesa capa de hie­
lo, y el rom perla le costó gran trabajo . Apénas mojó en 
ella sus delicados dedos, sin tió  un  dolor ta n  agudo, que 
la pubre n iña rom pió á  llor.ar.

Pero comprendiendo que de permanecer inmóvil que­
daría helada, púsose á lavar la ropa entre ayes truuea- 
ctos y hondos suspiros.

E l trabajo  era rudo, m uy rudo para la pobre nina- 
pero su padre, tau  inflexible y  severo, tenía ya que re­
prenderle uua  fa lta .

afan y  el movimiento restablecieron el calor en sus 
miembros, y  el sol que fué á derretir en parte los crista­
les del arroyo secó las lágrim as en sus mejillas.

U ua vez term inada su faena , tendió  la ropa en los 
saruiientos, yendo á sentarse después en el rústico banco 
<IU0juuto á la balsa había; cruzó un pié sobre el otro y 
dejó caer los brazos á lo largo de la c in tu ra , con mues­
tra s  de profundo cansancio y  desaliento.

El sol le enviaba sus rayos más bellos, cual lo son 
M unpre los que vienen en pos de nna nebulosa mañana- 
pero la Ulna nada  veia, no sentía nada d¿ cuanto pasaba 
a i«n alrededor.
_ Vagaban ante sus ojos los personajes de la narra­

ción de Sebastiana y las imágenes deslumbradoras que 
ahuyentaron su sueño. Sus ambiciosas ilusiones, las pro­

mesas del noble A rnau, que le b rindaban un  porvenir de 
fau-to  y  grandeza, las últimi.'i tentadoras frases de Se­
bastiana, y hasta  las objeciones de su  padre, que, p in ­
tándole imposible otro destino que no fuera el de pobre 
payesa, la herían en su orgullo, todo eso bu llía  en su 
exaltada mente, y  en el fondo, como los matices p e rd i­
dos de un  cuadro, aparecía Ángel con su gallarda figura, 
su am or inmenso ó ilim itada esperanza.

Tan preocupada se hallaba-la niña ea estas imagina­
ciones, qne no acertó á ver una som bra que recatada­
mente dió la vuelta á  la glorieta h.ista colocarse á  su 
espalda.

C ila quiso rechazar los vagos fantasm as que la p e r­
seguían, y para distraerse púsose á c a n ta r ; pero ta n  en­
golfada se hallaba en sus ideas, que la canción que eli­
gió fué la que mejor se apropiaba á la situación de su 
ánim o.

Decía así:

De duas germanas en t in e h , 
So la mes vella,
U na es casada ab un rey 
L ’a ltra  es primsesa;
Y jo , pobreta de mí,
So m arinera......
U na porta  veetit d ’or,
L ’altra  de seda;
Y jo , pobreta de mí,
Sois d ’estam eya:
L ’una porta  tap ins d ’or, 
L ’a ltra  de p e rla s ;
Y jo , pobreta de mí,
Sois espardeyas.

A l te rm inar la u ltim a estrofa, C ila exhaló un g ritó  y 
llevó la mano á  su garganta. U na pesada y  deslum bran­
te  cadena de oro la ceñía en várias vueltas y  áuu  col­
gaba sobre su  seno.

A los piés de la gentil payesa se hallaba el enamorado 
caballero, el noble y  poderoso A rnau.

E l prim er movimiento de la n iña fué huir. Pero í.cómo 
alejarse con la  cadena? In ten tó  quitársela; quiso desasir 
sus manos de entra las de su am ante, mas éste las cubrió 
de anillos, y  cual si aquellas joyas tuviertin uu  peso 
enorme, sus manos cayeron sin  fuerzas sobre sus rod i­
llas...

luelinó la fren te , y el arroyuelo la re tra tó  tan  seduc­
to ra  con sus ricas jo y a s , que herían los .rayos del s o l , y 
que si form aban singular y  gracioso contraste con la 
pobreza de sn atavío , arm onizaban sobremanera con el 
lujit de sus gracias...

Media hora después , A rnau  regresaba á la F arga con 
el corazón rebosando esperanza y felicidad. Cila volvía 
á su casa , cargada de joyas , pero pálida y ab a tid a  , en 
tan to  que el eco de la m ontaña repetía de roca en roca 
un S i, que, al separarse del noble caballero, dejaron es­
capar los trém ulos labios de la hermosa payesa.

V II.

¡ARRE, m a tu tin a !

[Cuáu dichosa es la tie rra , que no envejece nunca! E lla  
no hace o tra  cosa que ir  a lternando los variados tra jes 
que sim bolizan sus estaciones , volviendo á ser siempre 
lo que fué ; m iéntras que para el hombre jam ás volverá 
lo que una vez haya sido. ¡Cuán dichosa es la tierra!

El ameno senderito que conduce al caserío del buen 
Francesch vuelve á  esta r engalanado como nunca. Las 
qipigas de esmeralda se balancean á las auras de Mayo, 
suaves y apacibles ; los pámpanos empiezan á  querer 
trepar por la g lo rie ta , y  el arroyuelo c o rre á su  sabor, 
sal picando con m ano pródiga de diam antes y  perlas las 
flores que alfom bran su cam ino y abren sus d im inutas 
y  perfumadas corolas á los prim eros rayos del sol que 
promete uu  d ía  sereno y  delicioso.

M et aparejaba lenta y  silenciosamente á M atutina en 
la plazoleta contigua al caserío. Cila, de pié en sus um­
brales y  apoyada la sien contra la  p a red , jugaba dis­
tra íd a  con las cin tas de su delantal de estameña. A ve- 

. ces fijaba una  inquieta y  tím id a  m irada en el muchacho, 
y  la desviaba al punto'que éste le d irig ía  la v ista . O trasi 
era Alet quien parecía in terrogar á su herm ana con los 
ojos , y  bajábalos confuso al encontrarse con los de  e lla .

Aquel silencio y  aquellas m iradas ten ían  algo de som­
brío y  doloroso , que se hallaba en completa con trad ic­
ción con la prim avera de la naturaleza y  la prim avera de 
sus años.

C ila había cam biado mucho en los cuatro meses tra s­
curridos ; siempre inquieta y  azorada , como la  risa  de 
sus labios huyeron las rosas de sus m ejillas , n i refleja­
ban ya sus ojos el cielo puro y  rad iante : imágen eran 
del m ar agitado y  turbulento.

Jun to  al hogar, y en sitio  oculto por un escabel, es­

taba la tie rra  removida ; en tre  aquella tie rra  se escondía 
el tesoro ta n  rico cual costoso á la pobre doncella. En 
un  cofrecillo de sándalo , con incrustaciones de oro, 
guardábanse m ultitud  de valiosas alhajas que cousti- 
tu ian  por sí solas una fortuna. Cuando la cocina estaba 
habitada , Cila no vivía , temerosa de que lo descubrie­
ran  ; cuando quedaba sola , atrancaba la  p u e r ta , corría 
á desenterrar el precioso cofrecillo , desparram aba sq 
contenido por la tosca mesa, y  así la sorprendían lasho- 
ras, unas en pos de o tra s , contem plando con ávidos ojoa 
y  acariciando con febril movimiento la deslumbrante 
pedrería... Alas ¡ay! que al fin el rubor invadía su frente 
y  el llanto  inundaba su rostro!

E l noble A rnau no había pedido aún á la hermosa pa­
yesa el precio de las ricas joyas que con tan ta  prodiga­
lidad le ofrecía. Mas iquó podía responderle ella el dia 
en que se lo demandase? ¿Qué había de hacer, sino incli­
nar la frente , cual la inclinó á la prim era cadena de oro 
con la que su voluntad  subyugara el galan caballero?

H abla momentos en que la sangre honrada del buen 
Francesch , que corría por sus venas, se sublevaba en su 
corazón, y la n iña concebía una resolución digna y  ge­
nerosa que borrara la liv iaadad  de su  co n d u c ta . Aun 
era tiempo. Podía devolver las jo y a s , rescatando con 
ellas la  p rim itiva  alegría de su alma , el derecho de le­
van tar su lim pia f re n te , presentándola sin rubor áloe 
besos de su padre. A un era tiempo.

Mas ¡ay! eran ta n  hermosas! Los anillos todos venían 
ju s tito s  á sus pulidos dedos ; las pulseras hacían resal­
ta r  la morbidez y  blancura de su torneado brazo ; los 
collares y  arracadas ¡en cuántos y  cuántos quilates no 
aum entaban su n a tu ra l belleza!

Y por o tra parte, ino  eran sayas aquellas joyas? ¿No 
las había comprado con las lachas de su  corazón, con la- 
vergüenza que toñia de rnbor su  f-eute? [No las adquirió 
á costa de su prim er y  único amor? ¿No las recibió á 
trueque de fingir protestas y  m entir halagos a l hombre A 
quien no quería? ¿Cómo desprenderse de aquellas deslum­
brantes y  tentadoras alhajas, adquiridas á tan to  precio? 
Cómo desprenderse de ellas , siu conservar una sola?

Así razonaba Cila , y  volvía á guardar el cofrecillo, y 
cubríalo con tie rra  cuidadosam ente; y  por eso la ale­
gría no tornaba á su corazón; y por eso su freute se mi­
raba m ustia y  ab a tid a  ; y  por eso tem blaba an te  su pa­
dre la am biciosa payesa.

M et tam bién había sufrido u n  cambio , acaso más no­
table que el de su herm ana ; ya  no era el travieso y  ale­
gre niño que conocimos ; pudiera decirse que habían pa­
sado veinte años por él. A l igual que C ila , parecía teme­
roso y  sobresa ltado ; no se a trev ía  á m irar á  la gente 
cara á cara , y  huía , cuanto le era posible , la  presencia 
de su padre adoptivo. E ra  que Met se había constituido 
eu espía del honrado viejo ; él acechaba y prevenia sus 
pasos cuando los dos am antes se reuniau en la  glorieta.

Met quería á  Ángel como á  un sér superior, como á su 
prim er y  único amigo , y  h a rto  com prendía que obraba 
mal en contribuir por su parte  á la negra ó iumereLÍda 
tra ic ión  que se le hacia. Alet respetaba y quería al buen 
Francesch como á  nn  p a d re , con m ayor veneración y 
g ra titu d  aún, pues ningim  derecho teuía á sus beneficios; 
é igualm ente compreudia el despejado encendim iento del 
muchacho todo lo infame de sn proceder , todo lo ru iu  y 
vergonzoso de su conducta ; pero sobra cuanto podia de­
cirle BU entendim iento , estaba su corazón , y  su corazou 
era todo de C ila. A los catorce años no podia compren­
der alia cómo la am aba , pero si com prendía que la 
amaba sobre todas las cosas. E n  los amores de su her­
mana adoptiva y Á n g e l, fué interm ediario  de ellos con 
orgullosa a leg ría ; eu los de la mism a y  el nuble caba­
llero éralo tam bién  , aunque con dolor y  vergüenza. Si 
á los prim eros se levantó en su corazón uua voz que pu­
diera juzgarse in teresada, bastóle para acalla ila  decirse 
á  sí mismo qne-Ángel era digno de C ila ; s i hoy su gene­
roso pecho lam enta la suerte del burlado am ante, para 
tranquilizarse se asegura que C ila es digna del caba­
llero. Para M et no habla o tra  voluntad  que la  de su her­
m ana ; á  ella había sacrificado sumiso y  contento el en­
cantado porvenir qne envuelto entre las postreras bru­
mas de la in fan c ia , é ilum inado por los primeros refle­
jos de la ju v e n tu d , su alm a descubría ; á ella había sa­
crificado m áj Carde su mejor am igo, su honrado y  gene­
roso protector, la perenne alegría de sus verdes años, y 
hasta  la calma de sn conciencia.

M et acabó de aparejar la  m uía, sujetando dos costales 
de trigo  sobre sus lomos.

C ila in d i  >ó más y  más la  cabeza , clavó en tie rra  sus 
ardorosas pupilas , y  preguntó con voz d é b il;

—i Adónde vas?
—A Fignéras , contestóle , trazando un- círculo en el 

suelo con la punta del látigo.
Después trazó o tro  círculo , y  otro , y  otro. C ila no 

desplegó los labios. E l muchacho hizo adem an de m ar­
charse ; el mismo silencio. Por fin levantó sn expresivo

ostro, y  f 
preguntó:

-í,Q u é
—N ada
—¡Arre 
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o en el

lila ne 
i mar- 
oresivo

oítro, y  fijando resueltam ente los ojos en su hermana, 
preguntó:

—¿Qué le digo?...
—N ada, balbuceó la niña.
—¡A rre, M atutina! exclamó M et, dando con toda su 

faerza A la m u ía , que echó á correr cuanto la carga le 
permitía. »

(Se continuará.) A u r o r a  L is t a .

LA CASA D EL INDIANO.
TRADICION POPÜL.AR.

Bienaveatuvailos los aue liáu hambre y sed 
de justicia, portiue ellos serán hartos.

En los confines de la fé rtil N avarra  y  la h;rm osa 
Guipúzcoa, donde la prim era empieza á enseñorearse de 
BUS dominios levantando con arrogancia sus m ontañas 
<jae se extienden á formar la  cordillera del P irineo, duer­
me reclinada á  la falda del m onte, y  sirviendo de en tra­
da á un ameno valle sembrado de caseríos que tom an al 
unirse el nombre de pueblos, la modesta v illa de Betelu, 
ignorada casi hace unos cu tubos años, y  á  la que va  dan­
do nombre y  fama el establecim iento de aguas termales 
que, situado A m uy corta d is tancia  entre el desfiladero 
de dos m ontañas, lleva eu nombre.

Betelu ofrece á  la v is ta , fatigada y entristecida por el 
espectáculo de m ontañas que lim itan  á uno y  otro lado 
el horizonte, dejando sólo percibir la techum bre de un 
cielo plomizo, la belleza del paisaje, del ancho cielo, del 
risueño valle siempre verde y  fertilizado por un  rio  que 
al abrirse cam ino por en tre  las m ontañas proyecta cas­
cadas y accidentes que harían la delicia y  desesperación 
de un p in to r poco acostumbrado A vencer dificultades 
del arte . Como toda población antigua, las calles de Be- 
telasen irregu lares, anchas á manera de camino real, 
estrechas A semejanza de callejón ; pero en cambio sus 
casas, Aun las mas m odestas, tienen cierto aire señorial 
que completa el escudo colocado invariablem ente sobre 
la puerta de  en trada . ¿Ha sido la nobleza condición ge­
neral entre los habitantes de aquella v illa , ó en la rude­
za y sencillez de los tiempos prim itivos se consideraba 
sólo adorno de arqu itectu ra  lo que hoy es símbolo de no­
bleza? N adié ha  Sivbido sacarme de la d u d a , y  personas 
de muy buen entendim iento opinan por lo segando , al 
ver ta  n repetido emblema en ta n  apartado  lugar.

Poc.is mriosidades ofrece Betelu al viajero, ávido siem­
pre de dcácubrir algún indicio  h istórico , y acaso no las 
ofrece porque la  sencillez y lealtad navarras no se prestan 
A señalar ta l  ó cual vivienda como de u n  paladín que se 
distinguió en la ba ta lla  de lloncesvalles, ó nua piedra 
pulida y prim orosam ente guardada porque en ella se dig­
nó apoyar la p lan ta  para m ontar A caballo el rey D. lía- 
miro. ¡Nada más fácil que ten er antigüedades célebres, 
cuando se quieren buscar!

Y sin em bargo, eu este país ajeno al íiogim iento, de 
más nobleza de carácter que riqueza de im aginación, os 
llevan A ver, con cierto respeto que vela un m al disim ula­
do orgullo, la Casa del Indiano, que es, eu medio de tau ta  
casa señorial, verdadero palacio con prim ores arquitec­
tónicos que env id iaría  cualquiera de los suutuuBos pa­
lacios que produce la  arquitectura m oderna. Pero ¡ahí 
•derruido se m ira el piso marmóreo de su  g ran  balcón, 
que corre la fachada entera! ¡L ibre  está su puerta de 
roble, tachonada de estrellas cobrizas, á todo el que quie­
re tomarse el trabajo  de abrirla  y  penetrar por ella! ¡So­
litario y cubierto dehi<»rba está el paviraeuto de su her­
moso patio  cuadrado, y  pabellones de telarañas corren de 
Una á o tra  de las doce columnas de mármol que sostienen 
el severo balconaje que leeircunda! ¡Escalera de mármol 
negro da acceso á los salone->, destruidos por la acción 
del tiem po, y el alma ae suspende a l contem plar unidos 
tan ta  graodeza y abandono tanto! Pero U  c.isa tiene su 
tradiCLOQ, su bisturia tris te , y parece hecha con tan ta  r i ­
queza, con ta u ta  solidez, par.a soportar más largo tiem ­
po el peso de su  inm ensa pesadumbre.

Cuéntase en el país qué vivía por el siglo X V I enfren­
te de aquella casa u n  rico 1 ibrador, padre de la hermosa 
doncella llam ada G ilda. Muchos eran  loa mozos que, 
prendados de sus eocautos, rondaban las ventanas de la 
casa de la rica labradora, y muchos los 'lue, al volver 
Gilda de los maizales, salían A su encuentro para ayudar­
le 4 llevar su granada carga, ó al recoger l.i fresa de los 
fresales la entretenían m ás de lo necesario en su tarea 
para decirle requiebros que no alcanzaban una promesa 
de amor. Decíase que la  h ija  era ta n  desdeñosa como el 
padre av.ariento, por m ás que las lenguas m urm uradoras 
de la v illa afirmaban que la  desdeñof-a doncella favore­
cía con BUS m iradas al pastor U baido, que más de una vez 
Volvió con Bujganado del monte m ás pronto que de cos­

tum bre por encontrarse al paso de su jóven señora que 
salía  A paseo coa o tras mozas, y  no dejó de notarse que 
en alguno de esto? encuentros Gilda se apartaba A cam­
b ia r  algunas palabras con su criado, que de se zuro no 
siempre eran órdenes de la señora n i rendim iento de obli • 
gaciones del pastor. A ndando el tiem po, no fuó u n  mis­
terio  pai-a nadie que Ubaido habíase atrevido A poner los 
ojos en la  h ija  única de su señor, y  que é'*ta, ai escacha­
ba los galanteos de los otros mozos, guardaba su más 
dulce sonrisa para cuandoselosdecíae lhum ildeU baldo .

Quizá merced á la  protección de su señora fué ganando 
Ubaido en je ra rq u ía , y cuando de pastor hubo pas ido á 
criado de la casa, y  de criado A m ayoral y  representante 
de BU señor en ausencia suya, atrevióse, ciego y o lv ida­
do de su suerte , A pedir la m ano de la hermosa G ilda.

i Atrevim iento inaudito! El rico y altivo  navarro  no se 
indignó como se había indignado coa otros pretendien­
tes que sin  títulos ó sea sin fo rtu n a  hab lan  aspirado A la 
dicha de ser su yerno; hizo alarde una  vez más de su be­
nevolencia con el fiel serv idor, haciéndole comprender 
coa dalzura, pero con firmeza, que su hija raerocia casa­
m iento más ventajoso. N i una m irada de desconsuelo de 
la hermosa G ilda sirv ió  de len itivo  al dolor del infeliz 
U baido; presente A la negativa de su padre, daba vueltas 
en tre  sus manos al extremo de la herm osa trenza d i  sus 
cabellos, y  cuando U baido, loco de am or, de desespera­
ción, la in stó  para que le ayudase á vencer la resolución 
p a te rn a , recordándole todas sus prom sas, p in tándole  
con la  vehemencia ru d a  de la pasioa que los bienes del 
alm a valen por todos los tesoros de la tie rra , la  hermosa 
n iña  inelinó al suelo sus hermosos ojos y  m urm uró:

—Ya ves, n i siquiera tieaes casa....,
U baido calló......calló porque, cuando la razón se tu r ­

ba y e l sentim iento g rita , las pal-abras falcan, y atrope­
llándose unas A otras en la garganta, en lugar de salir 
ahogan.....

Calló; salió como un  loco de aquella casa, y  en mucho 
tiem po no se volvió á  saber de él; pero al salir cruzó q u i­
zá por su mente la d iv iua  sentencia: BítinUvuitur idos 
lasque hán hambre y  sed de justicia, farque ellos serán 
hartos.

lU .

Pasaron algunos años, y  la hermosa y desdeñosa G ilda 
no se casaba. Q uizá n i el padre ni la h ija  encontraban 
empleo digno, el uuo para su  fo rtuna, la o tra  para  su  
persona. Q uizá tam bién una leve esperanza de que U bal- 
do volviese un  d ía  con fortuna sostenía á Gilda en su 
estado honesto.

No se engañó: A los pocos años, U baido regresaba de 
los mares del Pacifico y  de continentes nuevamente des­
cubiertos, coa fo rtuna  espléndida.

Corrió en breve la noticia por toda la v illa , y  al llegar 
á los oidos de la orgullosa G ilda , consiguió conmover 
aquel corazón de piedra. ¡Ubaido en Betelu! ¡Ubaido 
rico! ¡Qué bien habla hecho en esperar! ¡Cómo agradece­
ría  él tam aña finezal

Esperóle al d ia  siguiente a tav iada  con sus mejores ga­
las , y  U baido no pareció: pasó otro d ia , pasó el siguien­
te , y  U baido, alojado en la posada de la v illa  con la es­
plendidez posible en aquello.s tiem pos, cuidábase poco 
de su  antiguo amor. E l corazón de Gilda empezaba á 
oprim irse de pana, cuando enfrente, eofreute de sus ven­
tanas, principió la construcción desuna casa cuya m ag­
nificencia se decia iba A dejar a tras á todas las m aravi­
llas conocidas hasta  eutónces. E l corazón de G ilda res­
p iró  con a leg ría . Ya se explicaba por qué U baido no ve­
nía A su presencia. Le hab ía  desdeñado porque no tenía 
casa, y no  quería presentarse A ella hasta  tenerla.

Cada una de las piedras de aquella casa parecíale A 
G ilda u n  escabel para llegar á  la  dicha: cada uno de los 
m artillazos que al amanecer le qu itaban  el sueño, estre­
mecíala de felicidad; y  cuando por fin vió colocar el a r­
rogante escudo que corona su puerta  m ajestuosa, sonrió 
satisfecha como quien alcanza con la mano el sueño que 
persigue la fantasía.

No obstante, las obras se acabaron, la casa se alhajó 
primorosamente. El Indiano, como llam aban A Ubaido 
y  siguen todavía llam ando A los que regresan del Nuevo 
Mundo con fortuna, instalóse en ella con numerosa ser­
v idum bre..... pero no se casó. E a  vano Gilda se asoma­
ba á BUS ventanas, cantaba, y  para llam ar su atención
lanzaba carjadas que term inaban en llan to ....... Ubaido
parecía no  haberla  conocido nunca.

No faltaron  personas oficiosas que aconsejaron al opu­
len to  indiano  que se casara, y  várias fueron las que la ­
m entaron la soledad y  tristeza de aquel palacio, que es­
tab a  pidiendo u n  sór que anim ara su in terior, que diese 
alegría á  tau ta  riqueza......  Ubaido sonreía melancólica­
m ente, y  ya un d ia que le im pacientaron m ás y  llegaron 
hasta  A recordarle sus amores con la hermosa G ilda, ex­
clamó:

•—¡Es/Joca mujer para ta n  grande casa!

Y volvióse A ocultar una  lágrim a que asomó A susojog.
G ilda, daspech ida, enam orada m ás que nunca del que 

ta n  cruelmente la castigaba, fuó perdiendo d ia  por dia.
U baido, que se ahogaba en aquel palacio, que era para 

su inm ensa pena estrecho recinto, em prendió nuevos via­
jes, y  cuando regresó al país, la  hermosa G ilda, en lo 
mejor de su edad, había bajado A la sepultura.

Quizá ella tam bién había suspirado al m orir con el 
dolor del rem ordim iento;

Bienaventurados los que hán hambre y  sed de justicia, 
porque ellos serán hartos.

lA^
L a casa de G ilda no existe, y  un  erial se extiende de­

lan te  de la opulenta casa que áuu se conserva como 
ejemplo de la soberbia hum ana. No busquéis en su as­
pecto nada  risueño; no hallar3Í3 n i en sus fachadas n i 
en su recinto u n  pilar n i un capitel que no in funda t r i s ­
teza a l alma. L a  riqueza a llí am ontonada im presiona, 
pero no cautiva; la regularidad y  belleza del edificio 
desaparecen bajo el aspicto sombrío que le envuelve.

Palacio levantado por el despecho y  para servir de cas­
tigo á la am bición, no debía albergar más que la tristeza, 
y  símbolo de tristeza se conserva A través de los siglos.

Penetrad  eu cualquiera de las casas que le rodean, en 
las más hum ildes que se destacan en las m ontañas como 
nidos entre el follaje, y  las hallareis, aunque humildes, 
risueñas......Eu aquel palacio, en cambio, las paredes pe­
san, el cielo que se descubre por su patio  abandonado 
parece mucho m ástris te , y  disputado por muchos preten­
dientes y  sin n ingún (Znejio, ha venido á ser habitación 
de las ratas que se enseñorean por sus derruidos salones.

E u  las unas hallareis entre pobreza la alegría.....  en la
o tra  el desconsuelo entre la opulencia. Dichosos los que 
se contentan con poco, los que prefieren A los bienes de 
la riqueza los bienes del a lm a: ellos son los únicos que 
d an  la felicidad, y  á la  felicidad Dios la hace albergue, 
unas veces en casa abundaute, o tras en cabaña pobre, y 
otras en hum ilde n ido  que el pajarillo labra  entre las
ram as......E lla convierte en rica la más pobre mansión;
las malas pasiones, en cambio, hacen tris tes  palacios tan  
suntuosos como el que se conoce en Betelu por La casa 
del Indiano.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

Hemos recibido preciosas soluciones eu verso de las 
dos charadas que aparecieron en el número 29 de E l 
C o r r e o , Camelo y Azabadie. debidas á la señorita M ar­
g a rita  de Pone, de Mahon, v Doña Cm cepcion Reqneua y 
D . Francisco Fernandez, de Almagro, y pedimos perdón 
á  sus autores de no haberlas publicado, pues no llegaron 
en tiem po oportuno á esta lledaccioo.

Soluciones á la charada que apareció en el número 31 
de É l C o r r e o , correspondiente al 18 de Agosto, por las 
señoritas D<ma Cándida Oriol, de F lix-.D oña Carlota 
M artínez, de Sangüesa; Doña Ju s ta  Pardo, de A vila; 
Doña B enita Quiñones, de Valencia; D oña .Tosefa Pnyol, 
de Tarragona; Doña Teresa Díaz Vera, de Zamora; Doña 
L u d a  Ponte, de Búrgos; D oña Leonor Quij.ino, de Tuy, 
y  doña Cárm en Yoz, de C alahorra.

"c h I r a i m s "
I.

Prim a y tercera es el nombre 
D e un  mocito m uy cabal,
Y la tercia  con la prim a 
E n los árboles está.

Tercia y según la  hago yo 
A lgún toro al divi-»ar,
Y  el todo es destino ó cargo 
De un  hombre de dignidad.

D a n ie l a  M i r a n d a .

II.
Es m i prim a con tercera 

Bicho que en agua se cria ,
E u  las lagunas y  arroyos
Y  de los rios á  orillas.
A llá  en los graudes harems
Se encuentran segunda y  prim a,
Y  en un  árbol muy frondoso 
Se cria con mucha estima.
E n los desiertos del Asia 
H állanse segunda y  tercia,
Y es anim al mny gracioso.
Aunque de ra ra  presencia.
M i prim era con segunda 
Ofrezco de bvtena gana
A  la linda señorita 
Q ue adivine m i charada;
Pero no puedo cum plirlo 
E u  esta c iudad  m engaada,
Porque no hay cosa de gusto 
P a ra  cum plir mi palabra.
Y  el todo, bailas lectoras,
E s el nombre de una  dama,
R etra to  de Dulcinea
Y  parienta m uy cercana.
U n  vecino que yo tengo,
Pariente de Sancho-Panza,
P or no desm entir su tipo  
L a  ha tom ado por criada.

F r a n c is c o  F e r n a n d e z ,
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ECONOMÍA DOM ÉSTICA.
Dijimos ya el modo de comervar los tomates, las setas 

y  las trufas para el invierno, y  hoy seguirémos tratando 
de este mismo asunto. Las judías verdes se conservan 
perfectamente cortándolas un poco da las dos puntas, 
quitándoles la hebra, y  puestas en una cesta 6  ensarta­
das en hilos como rosarios, se introducen por espacio de 
dos minutos en agua hirviendo. Luógo se extienden á la 
sombra en un paraje ventilado para que se sequen, pero 
no al sol, porque perderían su hermoso color verde. Al­
gunos acaban de secarlas en el horno cuando éste no 
está más que tib io.

Se guardan en lugar seco, en saquillos de papel, y 
cuando se quieren comer se ponen en remojo por seis ú 
ocho horas. Después de cocidas parece que se acaban de 
coger.

Los pimientos se conservan colgados del techo por los 
pezones, siendo preferibles los de las últimas cuajas de

Octubre. También se 
guardan entre arena 

seca, puestos en 
lugar que no sea húme­
do y  de modo que no 
toquen unos á otros.

Las plantas y  semi­
llas aromáticas, come 
hierba-buena, mejora­
na, anís, hinojo, e tc ., 
se conservan cogiéndo­
las en la época de la 
efiorescencia, pero cuan­
do ya estén hechas las 
sem illas, y  se guardan 
en saquillos de papel 
bien cerrados.

También son  ̂muy 
útiles los encurtidos ó 
conservas hechas por 

medio del vinagre, y  de las que 
se puede echar mano en un 
convite improvisado.

Su preparación es la si­
guiente :

Los pimientos se cogen aún 
verdes, en tiempo seco; se les 

quitan los pezones y se parten por su largo en dos ó  cuatro pe­
dazos, según sea su tamaño; se quitan las semillas y  se ponen 
en buen vinagre.

A este encurtido no se acos­
tumbra ponerle sal, aunque tam­
poco le porjxidica.

Los tomates se escogen bien en­
teros , se ponen algunos dias a 1 so l; 
haciéndoles algunas incisiones, se 
echan en una fuerte salmuera; al ’ ; .
cabo de unos dias se colocan en ■;
botes de vidrio, se llenan éstos de 
vinagre fuerte y  se guardan her­
méticamente cerrados. . v

Las alcaparras son el boton de 
flor de la planta del mismo nom­
bre ántes de desenvolverse, sien­
do los mejores los más tiernos y 
que ménos próximosestén á abrir- 
se, debiendo cogerse á la madru- 
gada.

Antes de ponerlos en vinagre se 
tienen al sol tres ó cuatro horas.
Luégo se echan en las vasijas y 
encima vinagre fuerte hasta que 
se rebose; se m udad viúagre cada 
semana, y  á la cuarta se guardan 
bien tapados, habiendo ántes mu­
dado el vinagre por la cuartík y  
última vez. Los alcaparrones y 
las ñores de la capuchina se pre­
paran del mismo modo.

Los pepinillos, así que se cogen,

\ . f V .  ,V-r-
C  'T ' '  '

- • - U ,

.

22. Traje completo paranifio. (Pantalón, cuerpo interior, 
blusa y falda- (Véame los ndms. 23y24.)

23. Pantalón y cuerpo interior 
para el traje de niño núm- 22.

mlííwi-'

25. Estuche para tafetán inglés.

&

gon, hinojo, laurel, algunas cebollitas ó escalonias, dien.| 
tes de ajo, frutos de capuchina, algún pimiento de corBe>f 
zuelo, si se quiere que piquen algo, y  la sal correspoa- 
diente.

La conservación de estas sustancias depende de qu»! 
estén perfectamente cerradas.

Es necesario, pues, para ello, procurarse tapones del] 
corcho más fino, y  emplearlos muy secos.

En cuanto á las vasijas, son preferibles las botellas d« [ 
boca grande ó botes de vidrio ó loza, procurando que es-l 
tén completamente llenos y  guardándolos en parajtf 
fresco.

S i los encurtidos deben servir para ensalada, se ponai 
ántes en agua fresca, y  en agua tib ia si han de cocerse, I 
para que pierdan una parte de su acidez. I

*  I# * ■' I
Correspondiendo á los deseos de muchas suscritorai,]

vamos á indicar el modo de tomar las medidas necesa­
rias para obtener un 
buen patrón.

Vuelta de la cintura, 
tomada por entero.

Ancho de pecho (mi­
tad), desde el centro de 

delante hasta debajo 
del brazo.

Ancho deespalda, to­
rnado lo mismoqueaca- 
bamos de decir.

Largo de manga, do­
blado elbrazoysiguien- 
do la costura de atras.

Largo de los costadi- 
_  líos de delante y  atras,

aunque estas medidas 
no son tan necesarias.

S i el patrón debe ser 
de falda ó tiinica, debe 

añadirse el largo desde la cintura 
híMta el suelo.

2 I. hU m  y fiiUl.'M'Icgfula 
del traje para niño núm. 2¿.

Explicación del figiirin i . 280.
Fio . Trrije de recepción ó de comida. — La falda es de fay» 

negra; la túnica muy larga, que no es igual de los costados, que esU
recogida con suma elegancia por 
detras y  cae ceñida por delante, 
es de encaje blonda color tilo, 
constituyendo su guarnecido ub 
ancho galón de cinta afelpada nfr 
gra sobre tu l bordado con sedi 
tilo . Toda la túnica, para que re­
sulte más económica, puede so* 
asimismo de tul bordado. Coni' 
pletan el adorno, puestas al cantó 

_  - _  de ambos lados del galón, puntt-
' — -  lias blancas y  lazos negro y  tilo.

Igual adorno llevan las mangsi 
j- ajustadas, que sólo llegan bastó

- V el codo; guantes negros bordad»
- —_ -- de blanco y  sombrilla negra orí-

_■ liada con puntillas blancas.
-  _________  F i G .  2.“ Traje de paseo

señorita. — Este traje, todo 
muselina, se lleva sobre un vesti­
do interior de seda ó batista dfi 
color que se quiera. Túnica eehw 
pe recogida atras y  adornada «í 
un entredós bordado sobre cintó 
azul: cuerpo de aldetas anchas) 
largas, ceñido en el talle con o* 
cinturón. Echarpe de museli^ 
plegada doble y  guarnecida 
plisés, anudado por delante, potó 
to en los hombros como una man­
teleta y  prolongándose por del*#’11

-or.'T:c

i ? V/M

■I-.-
20. 1 untiliii borúaiU cu tul.

se limpian bien , frotándolos con 
itu paño para quitarles la p:lusa y 
granitos, y se les cortan los extre­
mos. A medida qno eoquedan lim ­
pios, se echan en nn vaso en que 
habrá vinagre muy fnerte, colo­
cando entre el'os hoias de estra-

hiiircilos bor.iii ¡o en tul.

te en puntas cuadradas. Sombr  ̂
ro de p.aja azul guarnecido 
flores del campo.

28- Vestido con manteleta. 29. Vestido princesa eon cola postiza adormida de plissés.

L asS ras. Snacntoras U a  l . “. 2.'^ y 4.'‘ fidicion, recibirán con este número e l FIGURIN ILUMIHADO, y las de la 3.» y 4 .’̂  el pliego de dibujos para bordados^
E ditor propietario: Cárlos G rassi.Áilm ínM rnvion, Pla/.a do l.■‘al■‘■l JJ , núm . 2. Tip. de Gregorio Estrada, Doctor Pourqnet (ántes Hiedra), 7.
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